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Lunes 16 de agosto



Lunes 16 de agosto, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san
Mateo.

Se le acercó un hombre y le preguntó: «Maestro, ¿qué obras buenas debo hacer
para conseguir la Vida eterna?»

Jesús le dijo: «¿Cómo me preguntas acerca de lo que es bueno? Uno solo es el
Bueno. Si quieres entrar en la Vida eterna, cumple los Mandamientos.»

«¿Cuáles?», preguntó el hombre. Jesús le respondió: «No matarás, no cometerás
adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, honrarás a tu padre y a tu madre, y
amarás a tu prójimo como a ti mismo.»

El joven dijo: «Todo esto lo he cumplido: ¿qué me queda por hacer?» «Si quieres
ser perfecto, le dijo Jesús ve, vende todo lo que tienes y dalo a los pobres: así
tendrás un tesoro en el cielo. Después, ven y sígueme.»

Al oír estas palabras, el joven se retiró entristecido, porque poseía muchos bienes.



Lunes 16 de agosto, reflexión

Todos queremos tener cosas y pensamos que
teniéndolas seremos más libres, más felices. Así
terminamos haciendo importante el tener cosas, y
tenemos tantas cosas que se vuelven un peso en
nuestra vida.
Una auténtica solidaridad, se basa en mirar las
cosas como herramientas, no como fin.

¿Qué cosas atesoro que le podrían servir a otros?



Martes 17 de agosto



Martes 17 de agosto, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo.
Jesús dijo entonces a sus discípulos: «Les aseguro que difícilmente un rico
entrará en el Reino de los Cielos. Sí, les repito, es más fácil que un camello pase
por el ojo de una aguja, que un rico entre en el Reino de los Cielos.»

Los discípulos quedaron muy sorprendidos al oír esto y dijeron: «Entonces,
¿quién podrá salvarse?»

Jesús, fijando en ellos su mirada, les dijo: «Para los hombres esto es
imposible, pero para Dios todo es posible.»

Pedro, tomando la palabra, dijo: «Tú sabes que nosotros lo hemos dejado
todo y te hemos seguido. ¿Qué nos tocará a nosotros?»

Jesús les respondió: «Les aseguro que en la regeneración del mundo, cuando
el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, ustedes, que me han
seguido, también se sentarán en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de
Israel. Y el que a causa de mi Nombre deje casa, hermanos o hermanas, padre,
madre, hijos o campos, recibirá cien veces más y obtendrá como herencia la
Vida eterna.

Muchos de los primeros serán los últimos, y muchos de los últimos serán los
primeros.»



Martes 17 de agosto, reflexión

El principal enemigo de la solidaridad, es el egoísmo.
Te doy, para conseguir…
Sólo en una lógica del amor fraterno, una sociedad será
verdaderamente solidaria.
Una sociedad solidaria, es una sociedad que se basa
en el respeto, la valoración de la dignidad propia de la persona (como un
semejante), el sentido de la responsabilidad por el otro y ante el otro.

¿Soy capaz de entregar al otro lo que necesita, sin calcular
lo que he de recibir?



Miércoles 18 de agosto
Día de la Solidaridad



Miércoles 18 de agosto, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo.
Jesús dijo a sus discípulos: Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria rodeado de todos los

ángeles, se sentará en su trono glorioso. Todas las naciones serán reunidas en su presencia, y Él
separará a unos de otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos, y pondrá a aquéllas a su
derecha y a éstos a su izquierda.
Entonces el Rey dirá a los que tenga a su derecha: “Vengan, benditos de mi Padre, y reciban en
herencia el Reino que les fue preparado desde el comienzo del mundo, porque tuve hambre, y
ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; era forastero, y me alojaron; estaba
desnudo, y me vistieron; enfermo, y me visitaron; preso, y me vinieron a ver”.
Los justos le responderán: “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; sediento, y te
dimos de beber? ¿Cuándo te vimos forastero, y te alojamos; desnudo, y te vestimos? ¿Cuándo te
vimos enfermo o preso, y fuimos a verte?”
Y el Rey les responderá: “Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis
hermanos, lo hicieron conmigo”.
Luego dirá a los de su izquierda: “Aléjense de mí, malditos; vayan al fuego eterno que fue preparado
para el demonio y sus ángeles, porque tuve hambre, y ustedes no me dieron de comer; tuve sed, y
no me dieron de beber; era forastero, y no me alojaron; estaba desnudo, y no me vistieron; enfermo
y preso, y no me visitaron”.
Éstos, a su vez, le preguntarán: “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento, forastero o
desnudo, enfermo o preso, y no te hemos socorrido?”
Y Él les responderá: “Les aseguro que cada vez que no lo hicieron con el más pequeño de mis
hermanos, tampoco lo hicieron conmigo”.
Éstos irán al castigo eterno, y los justos a la Vida eterna.



Miércoles 18 de agosto, reflexión

Estamos en el núcleo del mes de la solidaridad,
celebramos la pascua de san Alberto Hurtado,
su fiesta, el día de la solidaridad…
El evangelio de hoy es desafiante… ¿Cuándo…?
¿Cuándo Jesús te hemos visto… desnudo,
hambriento, forastero, necesitado, enfermo,
preso?

Cierra los ojos y medita ¿Cuándo hemos visto
de verdad a Cristo?



Jueves 19 de agosto



Jueves 19 de agosto, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo.

Jesús se dirigió a los sumos sacerdotes y fariseos, diciendo esta parábola:
El Reino de los Cielos se parece a un rey que celebraba las bodas de su hijo. Envió entonces a

sus servidores para avisar a los invitados, pero estos se negaron a ir.
De nuevo envió a otros servidores con el encargo de decir a los invitados: "Mi banquete está

preparado; ya han sido matados mis terneros y mis mejores animales, y todo está a punto:
Vengan a las bodas." Pero ellos no tuvieron en cuenta la invitación, y se fueron, uno a su
campo, otro a su negocio; y los demás se apoderaron de los servidores, los maltrataron y los
mataron.

Al enterarse, el rey se indignó y envió a sus tropas para que acabaran con aquellos homicidas
e incendiaran su ciudad. Luego dijo a sus servidores: «El banquete nupcial está preparado, pero
los invitados no eran dignos de él. Salgan a los cruces de los caminos e inviten a todos los que
encuentren».

Los servidores salieron a los caminos y reunieron a todos los que encontraron, buenos y
malos, y la sala nupcial se llenó de convidados.

Cuando el rey entró para ver a los comensales, encontró a un hombre que no tenía el traje de
fiesta. «Amigo, le dijo, ¿cómo has entrado aquí sin el traje de fiesta?». El otro permaneció en
silencio. Entonces el rey dijo a los guardias: «Atenlo de pies y manos, y arrójenlo afuera, a las
tinieblas. Allí habrá llanto y rechinar de dientes».

Porque muchos son llamados, pero pocos son elegidos.



Jueves 19 de agosto, reflexión

Todo hombre y mujer que nace, es un invitado al
reino de Jesús.
Todos nacemos, con una tendencia inicial de buscar
a nuestro creador. Pero muchas veces diversas
experiencias o hechos de nuestras vidas, nos hacen
separarnos.
La solidaridad con el que sufre, es el más arraigado
vestigio de que alguna vez recibimos la invitación de
Jesús: ”Amar al prójimo como a uno mismo”

Aún estando alejados de Cristo ¿reconocemos la
semilla de la solidaridad en nuestros corazones?



Viernes 20 de agosto



Viernes 20 de agosto, evangelio

Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según san Mateo.

Cuando los fariseos se enteraron de que Jesús había hecho callar a los
saduceos, se reunieron en ese lugar, y uno de ellos, que era doctor de
la Ley, le preguntó para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿cuál es el
mandamiento más grande de la Ley?»

Jesús le respondió: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón,
con toda tu alma y con todo tu espíritu. Este es el más grande y el
primer mandamiento. El segundo es semejante al primero: Amarás a tu
prójimo como a ti mismo. De estos dos mandamientos dependen toda
la Ley y los Profetas.»



Viernes 20 de agosto, reflexión

Hoy Jesús reforma la ley… Antes de Jesús la “Ley” era
una forma de relacionarse con Dios a través del cumplimiento de
normas externas.
Jesús al reformar y resumir la “Ley”, lo hace usando un solo verbo:
“Amar”.
Alguien dijo: “El que ama, lo puede todo”
No es un enamoramiento que puede ser pasajero… sino un amar: sin
muerte, sin limite, sin cuestionamientos, sin intereses.
Sólo amando se vive la caridad, ese amor infinito y
desinteresado, que nos lleva a solidarizar con el
que sufre, el que necesita, con el que tengo al frente…

¿Cómo es mi capacidad de vivir el amor por mi prójimo?


